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Política catnerclal 
VII 

Una política proteccionista, más eñ-
c«, más/cter/frt^iPVr parte del Qo-
bierno, hubiera isoádyuv do podero­
samente á la hegemonía del comercio 
hispano en el imperio de Marruecos. 
Hoy Alemania, F<ancia, Inglaterra, é 
Italia, tienen monopolizado el. comer­
cio de importación y exportación, sin 
leyes efectistas, prádicsmente, .luchan­
do con las iirmas de la competencia y 
del trabajo. Ciertamente, pero e! per. 
feccionamiento de sus industrias, el 
abaratamiento de los fletes, la reduc­
ción de los precios de los transportes 
y el acel^amiento de estos, la implan­
tación de tarifas especiales de ferroca­
rriles para las mercancías con destino 
á la exportación y la sólida educación 
mercantil de sus industriales y comer­
ciantes, son causas eficientes que les 
hice decir con orgullo: España tiene 
en Marruecos derechos históricos; 
nosotros tenemos derechos creados. 

¡Derechoihistóricos! Un pueblo no 
i)uede prescinfdir de su historia, dice 
el gtan orador Vázquez de Mella, co­
mo un individuo im puede presdiidir 
de su biografía sin renegar de sí mis 
mo Un pueblo que reniega de su his­
toria y de su tradición, reniega de su 
modo de ser ¡vuelve la espalda, no 
tan solo á su pasado, que siempre de-
jí huella en lo presente, sino también 
el imperativo categórico qy^ jQ^̂ e ca­
da generación deben ejercer los que le 
precedierorií si no se ha de romper la 
cadena de los siglos y hemos de ser 
un es'abón roto ó una onda fugaz en 
el río nacional. Ln tradición, las elo­
cuentes enseñanzas de U historia, la 
afinidades de raza nos han creado de-s 
rechos en Marruecos, pero en los ac­
tuales tiempos, esos derechos se han 
de sostener por la fuerza victoriosa de 
las armas ó por las armas pacíficas de 
la penetración comercial é industrial, 
que son los vínculos poderosos de los 
derechos ceados, de m ŝ raigambre 
que los otros, que son buenos sola­
mente para sacartesó^ relucir en eru­
ditas disertaciones académicas. -

lEducadón mercantil de nuestros 
industriales y *comercian4es! ¿Que ha 
hecho España en este sentido? nada. 
Veamos lo que han logrado otras na­
ciones. Todo el afán de Alemania, di­
ce un̂ Hustrado escritor, estribó en es­
trechar en Marruecos Us relaciones 

comerciales é introducir su industria. 
P.ra lo primero dio todo género de 
facilidades; para lo segundo apeló á 
procedimientos lícitos y habilísimos, 
superiores en habilidad á los de Fran­
cia. Desde luego estudió la forma de 
adaptar á la mora la industria alema­
na, con el fin de acoplarla á los gus­
tos del país y hacerla su pr̂ rferída, 
confundiéndola, á ser posible, con la 
indígena/ Ĉ ĝió un objeto artístico y 
estudió su combinación del color ajus­
tado á la preferencia marroquí ¡ya es­
tudiado lo hizo igual y lo exportó! 
luego fué muy lentamente llevando 
por grados sucesivos la armonía del 
color hacia el arte alemán, hasta el 
momento de variar el gusto moro sin 
que el mismo árabe se diese cuenta 
de la evolución que había de favore-
cCi- en tan alto grado la industria teu-
tona^ Ta benedictina labor es de lar­
ga preparación, pero de resultados in­
dudables. En otro orden no ha sido 
menos avisada. Francia ha montado 
una industria «n Marruecos y ha lleva­
do operarios suyos, ya por favorecer á 
los obreros franceses, ya por inspirar­
les más viva confianza. Alemania nó! 
Alemania ha tratado de instalar una 
industria propia en Tánger y prescin­
dió siempre de sus obreros. 

Muy avisada, temió que el elemen­
to extraño la enagenase simpatías, ó 
al menos, que despertase recelo, sobre 
todo entre gentes tan enemigas del eos 
mopolitismo; previsoramente quiso 
obviar este obstáculo, y en vez de ser­
virse de alemanes, echó mauo de esr 
pañoles, que.constituyen'^«a^arJi&T 
cleo y preferentemente de moros, con 
lo cual se rodeaba de simpabas y apor» 
taba á au obra extraños iconcurso^^oa-
vertidos en p̂ op,i< .̂ 

De e^a manera se penetra pacifica­
mente en Marruecos, y en todas partes 
método preconizado por los alemanes, 
que van iatroduciendo sus merc^ci:is 
en todos los países 

En uno de los días del mes.4e Di­
ciembre de 1906, cruzamos varios 
amigos el zoco grande» de Tánger, 
siempre; original y pintoresco para los 
europeosi,. y salimos al camino del 
Moiite,dej3Qík> atrás Al^kabar-el Me-
selmin^í^ttx^vAtxho de los moros,don-
de entraban numerosos grupos de 
moras, tapadaŝ  perezosas, esclavas, 
educadas solo para la lascivia, á llorar 
sobre la tumba del déspota ó del ser 
querido,^01) plañidos que ímpresio-
nabfin tristemente. 

Llegábamos á una de las casas de 
Benaruli, domicilio del simpático So-
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reía, cuando un burro cargado con 
pesada mercancía, nos obligó á dejar 
el camino. Detrás marchaba un obrero 
español que con extrañas voces árabes 
avivaba el paso tardo del cansado ju­
mento. 

—¡Arre!—dijo uno de mis compa­
ñeros. 

—No le hará á usted caso—mani­
festó el arriarp.—A estos borriquitos 
hay que hablarles en moro, sino es 
inútil, y el buen hombre siguió detrás 
de su asno con sus xiada soaratla y 
otras palabras que no entendíamos. 

No es cuento, el hecho es cierto, y 
tiene su mor.jleja. Ese honrado obrero 
dos dab? una lección. Hay que adap­
tarse ai medio ambiente y seguir la 
hábil política de Alemania. El empera­
dor Guillermo H, el primer viajante 
alemán, decía no hace muchos años 
al reformar la segunda enseñanza en 
Alemania "Hagamos comerciantes," 
El insigne, estadi«t^ ingles lord Rosé-
very exclamó en un miti|i: *$nglan^$ 
Empireis iraffie" y Alfredo Fouilles 
marcó la nueva orientación francesa 
diciendo: Une partie de notre ensei-
gnement doit étre orientée vers les 
professions industrielles comerciales 
et coloniales faí ont grand besoin de-
tie releves. Por eso afirmaba D. Juan 
Antonio Güel en un notable proyecto 
sobre la creación de una Escuela Na­
val de Comercio, que el elemento 
principal de los pueblos hoy, es el ca-
meriio, midiéndose así la fuerza de 
las naciones por su expansión comer­
cial. 
^ Importa mucho á nuestro porvenir 
comercial, porvenir pavoroso si los 
franceses convierten Marruecos en 
nuestro competidor, la educación mer 
cantil de comerciantes é industríales, 
para que conquisten el mercado mo' 
gtebino, aprovechando la numerosa 
colonia española que extrangeros in-
idt|striales buscan con interés, cum-
pliéndosa la profecía de Costa: "los 
eipañoles colonizamos Argelia, coio­
nizaremos Marruecos, pero como hi­
jos adoptivos de otra nación." 

De extender nuestra ccción comer­
cial en Marruecos, de acudir el capi­
tal á levantar las colonias africanas, la 
emigración á Argelia y á otros pue-
Ubs cambiaría de rumbo y marcharía 
al Mogreb, y estos labradores levanti­
nos, de brazos de acero, que voltean­
do el azadón, lo hincan en la gleba ar­
gelina, sacando de ella frutos, flores y 
aromas, harían lo mismo n̂ el territo­
rio marroquí, que tanta afinidad tiene 
con el nuestro, por e! clima y la pro-
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ducción, y si España pudo un dia 
cuando el árabe se enseñoreó de nues­
tro suelo, dar á todas sus raẑ s tierras 
que le recordasen su patria, según 
Castelar, y al africano pudo darles de­
siertos abrasados, y al sirio embalsa­
mados oasis, y al árabe regiones per­
fumadas por los aromas de Oriente, 
y al hijo de la Palestina hermosísimas 
co ¡ñas sombreadas por ios olivos y 
los granados y festoneados por espi­
nosos nogales, también el huertano de 
Valencia y el de Murcia encontrarían 
en el Mogreb, una primavera verde y 
florida, una tierra fecunda, huertos de 
naranjos cargados del dorado fruto y 
palmeáisjgue m^yen s|js penachos 
de desmayadas gajmas ú soplo ar­
diente de los vientos africanos; y el 
labrador de Andalucía, el granadino 
veria sus cármenes, que son un pomo 
de esencias, con sus mirtos y atraya-
nes, con el delicado y embriagador 
perfume de sus azahares, rosas, ale­
líes, claveles y moquetas; y el jieunen-
se, el cordobés, el malaguefto, el ga­
ditano, sus cortijos blancos como pa­
lomas, que se pierden en la vega en­
tre maizales y olivos; y el sevillano sus 
magnificas quintas, ios árboles de sus 
campiñas, sus p: éticos patios y sus 
jardines edénicos; y todos, las albora­
das color de rosa, los crepúsculos azu­
les y los brillantes atardeceres y ama­
neceres de! cielo andaluz. 

R. Rodrigaez Delgado. 

UNA BODA 
A las nueve y media de la maña­

na de hoy se ha celebrado en el ora­
torio que en su hotel del Barrio de 
Peral, tiene nuestro amigo D. Nico­
lás Berizo, el matrimonial enlacs de 
la distinguida y bellísima señorita 
Florentina García Tudela, con el jo­
ven letrado y secretario del Juzgado 
municipal de Lorca, D. Ángel Aznar 
Pedreño. 

Infinidad de flores del tiempo ador­
naban el aitar en donde la enamora­
da pareja había de escuchar la epís­
tola de San Pablo y el local era in­
suficiente para dar cabida al gran 
número de distinguidas personas que 
deseaban presenciar el acto, apesar 
de verificarse esto en familia. 

La novia lucía un riquísimo trage 
de gró negro, cubria su beHisimo ros­
tro amplio velo nupcial y lucia en su 
pecho el simbólico azahaK 

La enamorada pareja fue apadri­
nada por ú Excmo. Sr. D- Justo Az-

nir y Buíigieg padre d̂ i ontrayen 
ê y la dístiiiguida señora O.* Fio--

reniina Tudela madre de la novia, 
bendiciendo la unión el virtuoso 
sace dote D. Ángel Cabanellas. 

Terminado el acto religioso levan­
tóse el acta ante el Juez municipal 
D. Rafael Cañete Colón y el secre­
tario de dicho Juzgado D. Cristóbal 
Campos, firmando én etía como tes­
tigos el exministo de la Querrá Ex­
celentísimo Sr- D. Ángel Aznar, tio 
del novio, D José Maria Romero 
Auditor de este Apostadero, don 
Eduardo Mata Casan^vp intendente 
de este Apostidero y D Nicolás 
Berizo tio de la desposada. 

Después del acto los nuevos espo-
sos;han salid > en automóvil para 
Murcia y Totaha en donde pasarán 
los primeros dias de la luna de miel, 
para seguir después el viaje de no­
vios para Madrid, Valencia y Gra­
nada. 

Reciba tan feliz pareja nuestra en­
horabuena deseándole en su nuevo 
estado toda ciase de feücidadis, 
enhorabuena que li|ptceii|os extensiva 
á las familias de bmbós owtráyeo^ 
tes y muy especialmente á nuestro 
respetable y querido amigo el Exce­
lentísimo Sr. Justo Aznar exsena­
dor del Rairto. 

Un comisionista es siempre una in­
terrogación, un apremio, un problema 
vivo, que una vez planteado hay que 
resolverlo. Ei comisionista sale de la 
fondJ por la mañana, pensando que 
toda la humanidad le espera, y que en 
su caja de muestras Ó en sus catálogos 
lleva un billete delibre circulación para 
vuestras casas ó por vuesiros despa­
chos, que le permite disponer de la 
atención de todo el género humano, 
que tiene que soportarlo fatalmente. 

Yo he recibido la visita de un comi­
sionista de automóviles: imaginaos un 
chaquet á cuadros, largo y flotante, un 
monocle que parece sostenido con 
una púa debajo de la ceja izquierda, 
un sombrero claro y flexible y una plu 
ma estilo-gráfica, asomándose amena­
zadora en un bolsillo; ha entrado e . 
mí despacho esgrimiendo una targeta 
de un amigo; yo he leido la targeta, he 
saludado al comisionista y el comisio 
nísta ha c rrespondído á mi saludo 
con una reverencia en actitud casi 
oriental. Me han asegurado que usted 

desea adquirir un auto y he creido d^ 
mi obligación visitarle con nuestro 
catálogo y poner á su disposición un 
coche; y a! terminar este pequeño dis­
curso, el monocle de tai hombre se 
fija en mí, inquisitivo y como si cpi-
siera sondear mi cartera en una »>l« 
mirada;yó me quedo atónito y suspen­
so y sin saber qué decirle, pero r< fle-
xíono y le resp:)ndo, extremando mi 
amabilidad: no puedo negar é üstcd 
que deseo adquirir, no un auto, sino 
dos autos... cuatrocientas mil pesetas 
de autos, pero.... No me deja concluir, 
se levanta rápidamente y sin el mono­
cle, que se le ha caído al escuchar lo 
de las cuatrocientas mil, estrecha mi 
mano rudamente y dice: esta tarde á 
las cuatro, estoy aqui con el coche: 
haremos un pequeño paseo. Gira y 
sale después de tres reverencias, corte 
francés, que me anonadan. 

* 
* * 

Son las cuatro, mis chiquillos, mi 
criada, mis vecinos, se ascman á los 
balconeSi locos de estupor, ¡un auto! 
¡el auto del señorito! el auto de papá 
y yo salgo desplicente, modesto pero 
radiante de júbilo. El comisionista salta 
del coche par» recibirme, me coloca al 
lado del volante, él dirige, el motor 
suena después ta sirena, dá un quejido 
y partimos suavemente. Yo saco la ca­
beza fuera del coche para decir adíos 
á mis vecinos y á mis chiquillos que 
agitan tos pañuelos desesperadamente. 
dYo V y intranquilo. El comisionista 
maniobra con frecuencia en unas pa­
lancas que van á su diestra. Vamos en 
tercera me dice respetuosamente, mi 
amigo. No le preocupe á usted eso 
p(;rque yo estoy acostumbrado desde 
niño á viajar en tercera, le respondo. 
Un momento después me dice, ahora 
vamos en cuarta; parece mentira pero 
vamos en cuarta tan ricamente. 

Ya en la carretera voy muerto de 
miedo, agarrado ai asiento y recordan­
do todas las desgracias que he leido 
en mi vida. En el horizonte aparece un 
carro, la muía se e*panta, se atraviesa 
en el camino y empieza á cocear con 
esesperación, eí carretero chilla, la 
sirena suena y yo veo inevitable el 
trompazo teaible pero... el auto para 
suavemente, dulcemente, y mi com­
pañero me dice; ha visto usted el fre­
no, este freno es único, es el freno de 
la casa La Buire que va en el diferen­
cia! solo en el diferencial, por eso es 
la paradi tan dulce. El carretero sigue 
diciendo cosas menc» dulces que el 
freno y yo tengo la lx>ca seca del sus­
to y un deseo vivísimo de volver á ca-
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Acusada.—Yo DO puedo decir más que ¡Q qyg 
sé á ciencia cierta. 

Preiideate.—¿Uéted teoía una maleta de su pro­
piedad? 

Acusada.—No; nadie puede asegurar eso. 
Píesidente—Lo dltá el portero. 
Acusada.—Le engaña üo comprendo cómo pue­

de decir eso. 

Interrogatorio de Lavreiiias 

Presidente.—Ha reiidido usted eo París y en 
los alrededo?e»: se practicó un regí»tto en^su Uomi-t 
Cilio de la calle deja Santé, .y ha 5i<i9, usted el 
único de lo« acusados que 9pu«o reslstepcia al co-
iniH&fío de policía. 

AcusaíJQ,̂ —Uamarop y yo atranqué Î  puerta., 
Piesidente.—¿Por qué? Los raiilft^gtíor^^fio ¡la; 

man para entrar en lat casas., 
Acusado.—A vecei «f, luego entreabrí la puer­

ta, por que pensé que seria mi criada, que subía; 
es mi costunibre. 

Presidente.—¡Extraña costumbre, atrancar las 
puettas cuando llaman á la campanilla! 

Acusado.—Vi alguien á quien no conocía, y na­
da simpático por cierto. Pero luego abrí eu segui­
do y se pncticó el registro. 
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P/esídente.-rUstíídesInveatpr de una e»po|eta 
cuya pi'̂ zi principal et un rtsotte de acero,¿no es 
así? 

Acusado.—Si, tenor. 

Pr«8i J«;nte.—En tu domicilio te encontiaron un 
cierto número de etpiralet en acero y todq lo 
necesario para contruir la espoleta en cues­
tión. 

Aculado.—Es preciso experimentar el siste­
ma, yo no sé si resultará. 

Presidente.--Va lo creo que remita, perfecta-
ment<;; como que se han hecho experiencias con 
éxito completo. 

Acusado.—Et posible; y úitíinan^Dte, ¿á qué 
derse tan malot ratot butcendo un aparato nuevo 
cuando la mejor bomba terja una simple botella 
1 ena de explosivos? 
Presidente.—¿Fué Landeten á casa de usted?. 

Acusado.—Sí, señor. 
Presidente.—¿Le habló usted de la inven­

ción? 
Acusado.-Dibujé el aparato en una piza­

rra. 
Presidentf.—¿Tenía utted ccnfianza en él? 
Acusado.—Se presentó en mi casa con una car­

ta de unu de aili a :. igoí en Ru h 

Acusado.—No soy de la misma opinfón. 
Presidente.—¿Cuantos aparatos de esos llegó 

usted á tener? 
Acusado.—Creo que dos. 
Presidente.—¿Pero tenia usted encargado un 

tercero que no te le ha entregado? 
Acusado —No tenía encargado ninguno tnás. 
Pesidente.-rSí, y te puso usted de muy mal hu­

mor porque no lo construyeron á tiempo. 
Acusado.—No, eso eia respecto al teguodo. 
Pretidente.—Según fetuUa del sumario, eso pro­

pulsor no es otro que la bomba encoatrada en ca­
sa de Stiqianoff. 

Acusado.—Lo niego teiiuinantemente. 
Presidente En si sumaiio dijo usted que era 

modelo de proyectil. 
Reinttein.—Fué Landeten quien me llevó ua 

dibujo de bomba y el modelo construido á escep-
clón del tistema de cierre que faltaba. 

Presidente.-En fin es bien curioso que eso pro­
pulsor sea idéntico á la bomba encontrada en casa 
de Stepanoff. 

Reinsteln.—Eso no ts posible. 
Lavrenius.—Quisiera ver juntos ambos loiru-

mentos. 
El señor presidente manda abrir las cajas que 

contienen los ríferidos objeto?. 


